
ALGUNAS IDEAS DE JENOFONTE 

SOBRE El MANDO 

ROBABLEMENTE el 
~S~~~lj¡j'I;. primer comandante 

militar que haya anali· 
aado seriamente los 
principios dc1 mando 
fue Jenofontc. aquel 
pupilo de Sócrates que 

d emostró su capacidad en este sentido d.i.­
rigicndo lta retirada de loa diez mil en un 
pals hostil después de haber sufrido una 
'Jcria denota. 

En su "Mcmorabilia.. nos cuenta que 
Sócratc• describía las caractcrfaticas de] 
verdadero jefe con laa siguientes palab·ras: 

"Un general debe ser hábil para alistar 
aquello que será necesario en tiempo de 
guerra, capa~ par·a asegurar las provisio· 
nea que necesita 1u tropa, un hombre con 
mucho ingenio y actividad. cuidadoso. 
perseverante y sa¡az; bondadoso, pero 
severo: franco, pero astuto; estricto con .. 
1igo miamo, pero dispuesto a perdonar a 
los otros: generoso y sin embargo. rapaz: 
pródigo en regalar, pero ávido por ad· 
quirlr dinero: precavido, pero emprende· 
dor ... y muchas otras cualidades nolu· 
rale11 o adquiridas que debe poseer aquel 
qu~. vaya a desempeñar el oficio de gene· 
ral . 

º'As[ considerando cuál era el mérito 
de un buen jele, él (Sócrates) omitía 
otros puntos de su c.arH.ctcr y terminaba 
sólo con éste: Que debín hacer feliz a 
aquellos a quienes mandaba". 

Más tarde, Jenolontc desarrolló las 
ideas enunciadas por Sócrates. y madu· 
radas por su propia. experiencia, en una 
biografía ficticia de Ciro el Grande, que 
llamó "Ciropcdia o Educación de Ciro". 
Este trabajo, aunque mucho menos cono· 
cido que Ja "Mernorabilia" o que Ja "Aná­
basis", prC$Cnla un especia) interés para 
los aficionados a los 11.sunlos militares, 
pues fue escrito con la idea de fomentar la 
prepn.rnci6n militar en Atenas. En él se 
discuten a fondo y en detalle las cualida­
de.s que deben inculcarse a los militar·es, la 
organiz.ac.ión y entrenamiento de un ejér· 
cito y sobre todo la educaci6n y respon· 
aabilidadcs de los oficiales. El manuscri­
to d e Jenofonte ca hoy en día tan expre­
sivo y eateg6rico como cuando fuera 
escrito, hace dot mil trcseicntos años. Al­
gunos d e aus pasajes so·n particularmente 
interesantes. 

Comienza con la impor ta.ocia que tiene 
el conocimiento de la táctica y muy pron­
to entra a formularse grandes preguntas 
y parafrasea a Sócrntes diciendo: 

"La táctico, las mnniobras y }os ejer­
cicios son s61o una pequeña perte de lo 
que se necesita para e] mando, pues, cos 
suponéis para qué serviría el uso de la 
táctica a un ejército sin vituallas, sin un 
csta~o sanitario eficiente y sin discipli­
na) • 

Y siendo la disciplina~ según su idea, 
~in6nimo de obediencia, la contempla ha· 
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jo dos aspecto• y cite al joven Ciro po­
niendo en &us labios estas palabras: 

"El verdadero incentivo hacia la obe-­
diencia se ciíra en la reputación y hono· 
res que se obtienen en contra del descré· 
dito y caatigos en que incurre el desobe· 
diente"'. 

Pero contra ette aserto hace que el 
viejo Cambi!e.s lo objete de esta manera: 

··Ese es el camino de Ja obediencia 
compulsiva. Pero exjstc una manera más 
cort-A y mAs noble pa.ra. conseguir el mis~ 
mo objeto: la obediencia voluntaria .. : 

Sentado esto. el prlmer paso que hay 
que dar para obtener esta obediencia vo­
luntaria es "que aquellos a quienes man­
da lo crean más prudente y más sabio que 
a ellos mismos". Existe una sola forma 
tegura para obtenerlo y ella consiste en 
evitar el engaño fanfarrón (bluff) y co· 
noecr perfectamente el lado técnico de 
nuestro trabajo y .. cada vez que se de· 
see parecer prudente y sabio hay que ser 
prudente y sabio··. Pero para $erlo e.s ne· 
cesario dedicar const.ante atención a los 
detalles: "Ser cuidadoso y no descuidado 
e~ la caracterfstica del hombre prudente ... 

Oe! pués que se ha obtenido este cono· 
cimiento de la profesión, el próximo pa­
so consiste en ganar ol afecto y Ja coopc· 
ración de los hombres a nueatras órdenes 
y saber inspirarle.a. confianza y deuo de 
venetr: 

" Las batnlla9 se deciden má.s por el ca­
rácter de las tropas que por su constitu ... 
ción física ... 

Y es obvio que: 
.. Si necesitamos buenos trabajadorct y 

buenos camaradas en cualquier tarea que 
!Ca, e• mejor y m~s agradable animarlos 
con actos y palabras bondadosas, que di· 
ririrlos con golpes y castigos, pues nuestro 
verdadero aliado debe ser un amigo y no 
un enemigo; alguien que jamás pueda en· 
vidiar la prosperidad de su jefe, ni trnicio· 
narlo en el día del desa.stre". 

No es difícil conseguir cite afecto si 
tratamos a nue!tros hombres como lo ha· 
ríamos con nuestros amigos: tomando en 
cuenta sus nccesidade-s y compartiendo 
!"US esfuerzos: 

"Pe.ra obtener el afecto de quienes es ­
tán bajo nuest1as órdenes, debemos de­
moetrarles que les hr:.ccmos el bien ... 
HRy aólo un camino que estú. siempre 

abierto y étte es el camino de la simpatía: 
regoc.ijorsc de su felic.idad en los días bue· 
nos. compartir sus sentimientos cu3.ndo 
tobrevicnen las enfermedades, tenderles 
una mano en todas su.s dificultades, te­
mer por ellos los desastres y resguardar­
los contra ellos previnléndolos ... Estos, 
más que los beneficios efectivos, son los 
verdaderos signos de la camaradería. Lo 
mismo sucede en la gucn·a: si la campaña 
se u~va a cabo en el verano, el general 
debe demostrarse dispuesto a recibir con 
e.gro.do .su parte do sol y de ealor y en el 
invierno t aber compartir el frío y la nie· 
ve y en todas lns labore• el trabajo y la 
fctiga". 

Para algunos puede parecer que no hay 
ventaja en obtener un grado ei esto no 
viene acompañado de rn.ayore.s comodi· 
dades y mayor holganza, pero aun cuando 
tenga que trabajar tan duramente como 
sus hombres, el oficial encuentra su com· 
pCn!.aeión, pues: 

"Los sacrificios del jefe están siem· 
pre m.itigados por la gloria que le perte­
nece y por la cont.ienci3. de que todos sus 
actos son ejecutados a la vista del pú­
blico", 

Sin cm.bargo. para tener éxito como 
c-omand~nte. no basta conocer nuestra 
profcsi6n y ser q·uetidos y respetados por 
nuestros subalternos. Hay otras cualida­
cies que son necesarias y entre ellas 1a 
primera es )a prcvisi6n: 

"Hay algo que d.cbe mantenerse siem· 
pre en la mente: Si se quiere que los hom· 
bres lo 1igen, recuérdese que olios espe­
ran que !ea uno quien haga los planes. Por 
con!iguiente., nunca debe demostra.rse des­
cuidado: ti es de noche, se debe pensar 
en lo que van a hacer las tropas cuando 
rea de día; 11i es de día, cuál es la mejor 
forma de pasar la noche" . 

"Seguramente un ejército. para que 
llene !U cometido. debe estar siempre em· 
pcñado en atacar al enemigo o en abaste­
certe a !Í mis:rno. Es bastante pesado man· 
tener en la ociosidad a un solo hombre: 
una familia lo es mucho más y un ejérci .. 
to es lo tnAs petado. Hay más bocas que 
IJcnar, menos riquezas con que comenzar 
y mayores pérdidas: por consiguiente. un 
ejérclto jamás debe permanecer inactivo••. 

Con el objeto de mantener a los hom· 
brc.s ocupados en tiempo de paz, el jefe 
debe ofrecer incentivos de todos clases; 
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no s6lo en la forma de ejercicio, eino que 
también en todos aquellos campos rela­
eion:idos con c1 esfucno. 

"Pcrmíta.scle efectuar competencias de 
todas clases ofreciendo premios: el nivel 
de adiestramiento suhirA. y muy pronto 
contr..rá con un cuerpo de tropas en su 
mano siempre listas para cualquier servi· 
cio que sea ncccsa1io''. 

Al mismo tiempo: 

"Debe permitirse a todos los hombres 
descansar durante el tiempo a que tienen 
derecho". 

Como ac ha. expuctto en las líneu an· 
teriorcs, la.a tareas de un verdadero jefe 
son tan abrumadoras que tiene muy po­
cas probabilidades de llegar a la perfec· 
ción si trata de hacerlo todo él mismo. 
Dando por sentado. como ya se ha dicho. 
que todo debe estar familiarizado con 
todos lo.s detalles concernientes a los de­
beres de sua subordinados y •u trabajo, 

debe delegar •u '1utoridad a fin de que­
dar libre para dedicarse a planear su po· 
lítica general y de•empeñar sua funcio­
ne.s in.speetivas. pues: 

º'El éxito, en c.ualquiera es.fera que sea, 
aólo $ C obtiene evitando el desempeñar 
múltiplu obligaciones y concentrar la in· 
teligeneia sólo en una". 

Finalmente: 
"Un jefe no sólo debe poseer un cora­

zón re.suelto y animoso, aino que debe ve­
lar por que sus oficiales sean tan valientes 
como 61". 

Para resumir toda la filo•ofía de Jeno­
fonte sobre el mando, tenninaremo.s con 
cata sentencia de él mismo: 

"Pienso que el jefe debe distinguirae 
no porque toma la vida fácilmente, sino 
que por su previsión, su prudencia y a.a· 
biduría y su contracción al trabajo ... 

De ''Proceedings" • 1938. 
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